


CAPITULO 39

Ángela terminó de lavar los platos del desayuno y se sentó a la mesa de la cocina para beber otra taza de café negro y fuerte. Miró por la ventana que estaba sobre el fregadero y vio que el sol iluminaba las montañas, a lo lejos. Se sintió extrañamente satisfecha al recordar cómo solía contemplar la salida del sol en la pequeña granja de Alabama. Ahora, su vida no era tan diferente, sólo que ya no tenía campos que arar ni tenía que preocuparse y esperar que la cosecha fuese buena. Allí, la única cosecha sería el jardín que había comenzado un mes atrás.

Grant le había advertido que era ridículo comenzar un jardín a esa altura de la temporada, puesto que en unos meses haría mucho frío. De todos modos, ella lo había intentado. Quería tener vegetales frescos o envasarlos ella misma, no esa comida enlatada que se había visto forzada a comprar en el almacén del señor Benson.

La gran casa ya parecía un hogar. La despensa estaba llena de provisiones que durarían al menos tres meses, y la muchacha había comenzado a hacer cobertores para las camas. La semana anterior había ordenado a los hombres que limpiaran muy bien la barraca, cosa que ellos hicieron a regañadientes. No obstante, se rehusaron terminante​mente a poner cortinas en lugar de los sacos de harina que cubrían las ventanas.

La mayoría de los hombres contratados estaban aún reuniendo el ganado en los campos y en las colinas. Grant dijo que tal vez pasara al menos otro mes hasta que trajeran toda la manada. Entonces, marcarían los animales y los dejarían pastar hasta que fuera tiempo de llevarlos por el sendero Chisholm hasta Kansas. Eso llevaría unos dos

meses y el ganado que no hubiese muerto por el camino sería enviado al este por ferrocarril.

La única compañía de la muchacha era Grant, y eso era sólo de vez en cuando, para la cena. Luego, él se mar​chaba y Ángela se acostaba, sola. Grant se ablandó una vez que ella se convirtió en la "jefa", según la llamaba en broma. Ya no discutían. Tampoco volvió a ofrecerle matrimonio. Sin embargo, a Ángela le agradaba ese cambio, pues ahora Grant era su amigo y disfrutaba de su compañía.

Cuando oyó que se acercaba un caballo, Ángela se puso de pie y se dirigió a la puerta del frente. Salió al porche y vio a una mujer que montaba un potro negro. La mujer llevaba ceñidos pantalones de montar y una camisa blanca de cuello abierto bajo una chaqueta marrón. Le pareció conocerla: tenía cabellos castaños rojizos recogidos en una coleta corta y ojos azules. Entonces, Ángela abrió los ojos, sorprendida.

- ¿Mary Lou?

La mujer rió alegremente.

- Ángela, ¿de veras eres tú, querida? ¡Cielos!

Ambas rieron y se abrazaron. Ángela estaba encantada de ver a la única compañera de escuela de la que había sido amiga. Y Mary Lou estaba tan encantada como ella. Entra​ron y la muchacha sirvió café. Luego, siguió un aluvión de preguntas.

- Me enteré en la ciudad de que una mujer vivía aquí en la JB - dijo Mary Lou en cuanto se sentaron en el largo sofá, ahora tapizado con un motivo de hojas otoñales rojas y amarillas -: No podía creerlo. Jamás había habido ninguna mujer aquí, de modo que tenía que verlo yo misma. ¡Y me encuentro con que eres tú! ¿Qué haces aquí? ¿Te casaste al fin con Bradford Maitland?

Ángela se puso tiesa al recordar lo tonta que había sido durante tantos años.

- No, el padre de Bradford murió y me dejó la mitad de la hacienda.

- ¿Tú eres la dueña? ¡Es maravilloso!... Es decir, me refiero a la hacienda, no al señor Maitland.

- ¿Sabes? He estado tan ocupada arreglando la casa que olvidé por completo que tú vivías cerca de aquí.


-Sí, a sólo dieciséis  kilómetros. Las tierras de mi padre están a veinticuatro kilómetros al sur de aquí. Pero no son tan extensas como la JB. ¡Cielos, cómo has cambiado este lugar!
 - exclamó Mary Lou, mirando a su alrededor -. Cuando era niña solía venir aquí y todo era muy distinto. Claro que en esa época sólo vivían aquí el señor Maitland y Bradford, y tú sabes cómo son los hom​bres. No les importa la comodidad tanto como a nosotras. 

- Sí, lo sé - dijo Ángela, riendo, y le explicó cómo había intentado dar un aspecto alegre a la barraca-. Pero cuéntame cómo estás. Hace ya un par de años que te casaste. ¿Tienes hijos?

- No, ninguno - respondió Mary Lou con cierto rubor -. Mi marido, Charles, murió el invierno pasado.

- Oh... lo siento mucho.

- No lo sientas, Ángela. No había amor entre nosotros. Charles era mucho mayor que yo y fue mi padre quien arregló el matrimonio. Quería dominar las dos haciendas. 

- ¡Qué terrible! -exclamó Ángela-. ¡Que te casen así!

- Ahora no importa - dijo Mary Lou, sonriendo -. Las dos haciendas están juntas, pero mi padre no está a cargo, pues yo misma dirijo la de Charles.

- Felicitaciones - rió Ángela -. Eres la mujer exacta para hacerlo.

- Me gusta pensar que sí - respondió Mary Lou con una sonrisa traviesa -. ¿ Y tú, diriges la JB? Oí decir que tienes hombres reuniendo el ganado que se dispersó con la guerra.


- Eso no es obra mía
- dijo Ángela -. Bradford contrató a Grant Marlowe como capataz, y él está a cargo de todo.


- ¡ Bah! Eso es típico en ellos, especialmente en Bradford. Siempre fueron sabelotodos, incluso cuando eran niños. Recuerdo que jamás me permitían ir a cabalgar con ellos; decían que era demasiado pequeña. Pero yo los seguía, de todos modos, sólo para demostrarles que podía hacerlo. Veo que siguen siendo sabelotodos que piensan que una mujer no sabe hacer nada.

Ángela rió, pues había advertido un brillo especial en los ojos de Mary Lou ante la mención del nombre de Grant.

Continuaron conversando durante el resto de la maña​na, hasta que Mary Lou dijo que tenía que marcharse. Ángela la acompañó hasta el porche y la hizo prometer que el sábado iría a cenar allí con su padre.

Mientras observaba a su amiga alejarse, cabalgando, Ángela divisó el gran árbol de madera dura que se hallaba cerca del camino; bajo él, estaba la tumba. La había descu​bierto un día después de su llegada y la visitaba siempre que no había nadie cerca de allí.

Se volvió al ver a Grant junto al pozo y se dirigió a él. Grant terminó de llenar un segundo cubo de agua y lo dejó en el suelo. Sonrió al ver acercarse a la muchacha. Esta tenía el cabello recogido con un pañuelo rojo y llevaba una blusa amarilla con una falda bermeja. A pesar del tono oscuro de su falda, se veían en ella marcas a la altura de las rodillas, por haber estado arrodillada en el jardín. No obs​tante, ella estaba tan hermosa y fresca como siempre, pensó Grant.

- Vas a terminar arruinando toda tu bonita ropa, jefa si no te das por vencida con ese tonto jardín - bromeó Grant.

Ángela miró su falda y sonrió.

- Creo que tendré que volver a usar pantalones, como en la granja de papá.

- No estoy seguro de que sea una buena idea - respon​dió Grant -. Quisiera que los hombres trabajaran y no que pasaran el tiempo mirándote en ese maldito jardín.

- ¿ Y si usara camisas anchas?

- De todos modos, harás lo que te plazca, así que no sé por qué me lo preguntas.

Ángela rió y señaló los cubos de agua.

- ¿Son para mí?

- Sí. Pensé que los necesitarías pero, si me lo preguntas es un desperdicio.

- Cambiarás de opinión cuando pruebes verduras frescas en la mesa. En la primavera, se podría agrandar el área y plantar maíz y arvejas también.

- Esto es una hacienda, no una granja, Ángela.

- Nunca está de más ser autosuficiente.

- Bueno, es tu tierra - dijo Grant, encogiéndose de hombros -. ¿Vino Mary Lou Markham por aquí?

Ángela asintió.

- Tú la conoces desde antes de la guerra, ¿verdad?, cuando tu padre era capataz aquí.

- Sí. Se ha puesto muy bonita. Aunque veo que no ha cambiado mucho; sigue aficionada a los juegos de muchachos. - Ahora dirige su hacienda. Eso no es fácil.

- Tendría que haber regresado con su padre cuando murió Charles Markham, en lugar de querer demostrar que puede manejar la hacienda sola - dijo Grant, en tono burlón.

- ¡Tú estás muy seguro de lo que debería hacer todo el mundo! ¡Eres exasperante, Grant!

- Sí – rió -. Ya me han insultado antes.

Ángela sacudió la cabeza y observó a Grant alejarse hacia el establo. Realmente era insoportable. Sin embar​go, se había encariñado mucho con él.

Una vez que Grant se alejó, la muchacha dio media vuelta, atravesó lentamente el patio de tierra en dirección a la tumba de su madre y se arrodilló junto a ella. Era un momento de intimidad para ella, algo que no hacía a me​nudo.

- ¿Qué haces aquí, Ángela? - preguntó Grant desde atrás. La muchacha se sobresaltó. - Esta es la segunda vez que te encuentro junto a esta tumba.

- Tú estabas aquí cuando ella murió, ¿verdad, Grant? - inquirió Ángela, ignorando la pregunta.

Grant miró un instante la cruz de madera.

- Sí, estaba aquí. Era un niño... tenía cinco años, creo... cuando el viejo Maitland mismo la enterró allí. Más tarde, mi papá me habló de la mujer. Dijo que su muerte afectó mucho a Jacob.

- ¿Bradford no estaba aquí cuando eso sucedió?

- En realidad, Jacob había llegado apenas unos días antes. Había enviado a Brad al pueblo para que cerrara sus cuentas. El viejo siempre hizo que Brad se hiciera cargo de sus responsabilidades, incluso cuando era niño.

- Pero ¿se enteró de ello a su regreso?

- No. Por alguna razón, Jacob no quiso que supiera nada. Al día siguiente, volvieron a Alabama. Pero ¿por qué me haces tantas preguntas, Ángela? No puedes haber conocido a la mujer. Tú debías de ser un bebé cuando eso ocurrió.

Ángela no pudo contener las lágrimas.

- Sí la conocí – murmuró -, por poco tiempo.

- Era tu madre, ¿no es así?

- Sí.

Los ojos verdes de Grant se ensombrecieron.

- Lo siento, Ángela.

- Estoy bien, Grant - dijo, con voz débil -. Lloré por mi madre cuando era niña, cuando no la tenía conmi​go. Durante todos esos años, pensé que estaba viva. Hace muy poco que me enteré de que murió hace tanto tiempo. Siento mucho no haberla conocido.

Permanecieron en silencio algunos minutos. Luego, Ángela se volvió y se encaminó de regreso a la casa. En su habitación, lloró por el amor frustrado de Jacob y Charissa, y por su madre, a quien jamás volvería a ver.

